
La derecha se queda sin enemigo
(Artículo humorístico)

Vaya por delante que los conceptos de izquierda y de-
recha a mí me parecen extraordinariamente lúcidos, úti-
les y expresivos para entender la sustancia de la polí-
tica de nuestro tiempo, y más para España, el último
país que superará la clásica dicotomía. Es claro que
son de la derecha las personas que dicen que no exis-
ten ni derechas ni Izquierdas (antes se decía en plu-
ral). A la izquierda pertenecen todos los que manifies-
tan una alta propincuidad a pasar por la cárcel por de-
litos que no lo son en Francia (pongamos por ejemplo).
Que. conste que no entro a valorar nada: no sólo hay
personas decentes y de acrisolada virtud en la dere-
cha; no sólo la izquierda produce tipos levantiscos, re-
beldes e inquietos. La famosa distinción es válida pre-
cisamente porque se compone nada más y nada menos
que de dos etiquetas.

A mí lo que me preocupa es
la derecha. Lo he dicho más de
una vez y lo avalan algunos
centenares de artículos, confe-
rencias y demás p i ezas del
"show" intelectual que profe-
so. Y lo que me intriga hoy,
tras algunas semanas y meses
de acopio informativo, es que
la derecha se queda sin enemi-
go. Vamos a ver qué es esto
para que no haya malas inter-
pretaciones.

Los enemigos
son cuatro

Nadie discutirá que las fuer-
zas dominantes en la escena po-
lítica española—singularmente
la llamada izquierda nacional—
pertenecen a la derecha. En ri-
gor, así ha sido por más de un
siglo, salvo alguna minusválida
excepción.

En esta s u e r t e de tensión
"amigo-enemigo" por la que
transcurre la vida política, va-
mos viendo que cada vez más
fuerzas oponentes se integran
en la derecha, ¿Dónde está el
enemigo contra quien luchar?
¿De qué amenaza van a librar
al pueblo los honrados y com-
petentes poírtico» 69 la dere-
cha?

Históricamente—y me Defie-
ro a «na historia cercana—la
cosa no podía estar más dará.
Los enemigos, por o r d e n de
aparición en la escena pública,
eran, o fueron, estos cuatro:

1. Liberalismo (con todas
sus corruptelas).

2. Masonería (o sea, "las
sectas").

3. Marxismo (es decir, lo
que venía de "Moscou", que
así a la francesa so escribía).

4. Judaismo (desde los que
expulsaron los Reyes Católicos
hasta los banqueros yanquis).

Natura (mente el enemigo pú-
blico número uno era el liberal-

masón-comunista-judío, es de-
cir, el mismísimo diablo.

Lo que ocurrió es que, con
el tiempo, los dichos enemigos
fueron perdiendo virulencia en
España y en el mundo entero.
Significaba en cierto modo el
triunfo de la derecha, pero tam-
bién la decadencia de los an-
tiguos estímulos.

Los liberales

M primer deshielo de esta
guerra fría entre las dos fuer-
zas polares comenzó en la épo-
ca de Roosevelt, cuando el li-
beralismo se disolvió en sim-
ples y formales civil liberties
que en casi ningún país se tie-
nen ya en cuenta. Los ingre-
dientes autoritarios aumentan
sin interrupción como las par-
tícula» de polvo en la atmósfe-
ra. Ya nadie muere por la li-
bertad, y menos por la libertad
de otros. Descartado, pues. Ser
liberal es ser reaccionario.

Los masones

La masonería secularizó sus
intereses, se pequefioaborguesó.
Llegaron un día » la mismísi-
ma España las Convenciones de
los Skel, los Rota r ios , los
LVOM y no sé qué más, de!
brazo del turismo y coa el be-
neplácito do las autoridades.
¡Dichosa tolerancia! SI la pro-
pia Iglesia se desdericalizaba
con el Concilio Vaticano u,
¿qué peligro podían represen-
tar los nuevos masones, alegres,
gastadores de la ansiada divi-
sa? En el colegio nos decían
que tener contactos con maso-
nes producía automáticamente
la excomunión. Los primeros
masones que vi en Estados Uni-
dos, años después de esa ame-
naza, eran la más viva repre-
sentación de la amabilidad, la

ingenuidad y también la sosez
del americano medio. Podrían
pasar por socios fervorosos de
las Conferencias de San Vi-
cente. Así que la masonería per-
dió virulencia.

Los judíos

Lo del judaismo es más lío.
En primer lugar, en España no
hay judíos como tal grupo, y
el gentilicio se aplica sólo me-
tafóricamente a los comercian-
tes (de ahí los acaparadores, in-
termediarios, etc., como vícti-
ma propiciatoria) y l u e g o al
personaje que interese: de cual-
quiera se puede decir en Espa-
ña que tiene sangre judía y a
lo mejor es verdad.

Lo del judaismo se tuvo que
aliar por ello con el marxismo
para que representara una real
amenaza y nos pudiéramos po-
ner en línea con los nazis. Es
sintomático el esfuerzo que se
hizo en los años cuarenta para
unir estos dos apelativos. Venía
muy bien que Carlos Marx hu-
biera sido de raza judía.

Esta asociación de ideas úl-
timamente se ha complicado un
poco. Los judíos son el Estado
de Israel, de factura típicamen-
te socialista. Están subvencio-
nados por el capitalismo ameri-
cano frente a la U. R. S. S.,
que ayuda, en cambio, a sus
enemigos, los árabes. España es
un país proamericano y antiso-
viético, pero curiosamente ayu-
da a los árabes y no reconoce
a Israel, a pesar de que en ese
país muchos hablen ladino. Por
razones de política económica,
estamos teóricamente más cer-
ca de ese país "occidental" que
es Israel que del Tercer Mundo
al que pertenecen los árabes.
Total, que ya no hay forma de
mantener la alianza del sionis-
mo y el marxismo. Una perso-
na de derechas ya no sabe bien
si tiene que ser pro o antí Is-
rael.

El marxismo

El marxismo como enemigo
deja progresivamente de identi-
ficarse con "Moscou" en la me-
dida en que los países del Este
devienen un interesante merca-
do, y la U.R.S.S. y los U.S.A.
acuerdan una repartición con-
vencional del mundo. Los paí-
ses que quedamos en medio no
nos corresponde iniciativa es-
tratégica ninguna. Se insinúa
incluso para el futuro un nuevo
peligro: la posible entente USA-
URSS. Pero está por ver.

Ante este deterioro, la dere-
cha mundial tuvo que crear una
nueva amenaza: China. No era
muy o r ig ina1 lo del "peligro
amarillo", pero durante unos
años ha valido. Empleo el tiem-
po pasado, porque como es no-
torio, este último enemigo se
ha deteriorado: ¡Ahora resulta
que la China le cae bien a Ni-
xon! ¡Y nosotros que recogía-
mos papel de plata de pequeños
para convertir a los chinos!

Todo empezó, como es sabi-
do, por una partida de ping-
pong. Entre los muchos comen-
tarios sobre el tema no he visto
señalar la verdadera razón de
que el ping-pong sea el deporte
nacional chino y dentro de po-
co lo será del mundo entero
(a sport for all nations se ha
dicho ya): es el que emplea la
cancha más reducida. En un
m u n d o congestionado demo-
gráficamente será un lujo odio-
so mantener campos de golf,
fútbol y (tina de tetris. Las chi-
nos nos han dado el segundo
gran invento después de la pól-
vora: el ping-pong. Esperemos
hacer un mejor uso de esta
nueva invención.

Los estudiantes

Ante esta disolución de los
enemigos exteriores se ha pro-
ducido en muchos países de de-
rechas la localización de un
enemigo interior: la subversión
estudiantil. A pesar de que los
líderes de la revuelta estudiantil
se convierten pronto en brillan-
tes ejecutivos, siempre hay una
promoción dispuesta a alterar
el orden, e influida, además,
por 'lo pro-chino". La derecha
no s a b e cómo conjurar esta
nueva plaga. De momento está
el calmante de la porno-sub-
psicodélica-cultura.

Sorprendente
nuevo enemigo

Sólo un n u e v o y peligroso
enemigo puede otra vez movili-
zar a la derecha, dar contenido
a la política de orden, poner
sobre aviso a las clases honra-
das: la organización de la ex-
trema derecha. Los sectores
más radicalizados de ella, todo
a la diestra de que son capaces,
viriles y violentos, al amenazar
el orden establecido, constitu-
yen la verdadera garantía para
que ese orden siga funcionando.
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